
La dialéctica de la forma
en el acto político

E
NVENDEMOS el acto político, en lo material, como cosa definida y con fin propio, 

cuerpo bien proporcionado en que sus partes se ayuden y correspondan, litur­
gia confesional de una minoría que posee la verdad y la necesidad de decirla, por­

que otros están en el error.
Tres ejes rigen el razonamiento político: lo ontológico, orgánico y cualitativo de la 

verdad, frente al positivismo mecánico y cuantitativo del error.
Sobre ellos habrá que construir su cuerpo material.
El conductor de multitudes, columna vertebral del acto, como lo absoluto frente a la 

facultad de escoger del relativismo polémico. La formación, como cuerpo orgánico 
frente a la mecánica igualitaria de la manifestación. La clasificación cualitativa, frente 
al concepto simplemente cuantitativo del elemento fundamental del acto: la masa.

Y esta masa que ha de ser moldeada en el espíritu, lo será, en correspondencia y 
ayuda en su materia Como la verdad en la Arquitectura que ama mucho la claridad 
y desnudez; porque lo que no es así no es verdad, ha de ser la expresión material de la 
verdad política Que la expresión del error bien se nos da a entender por conocida Mora­
pio y ronda de petaca bicomlo de rotativa charanga del viva y muera de* su amorfa 
discordancia

Es este entendimiento quien nos lleva a considerar y definir nuestra posición. Co­
rrespondencia del juicio estético y el político. Claridad, simetría y ritmo.

Un conjunto de hombres sin centro ni ejes (sin pies ni cabeza) se descompone en una 
serte de sensaciones y tendencias sin razonamiento, a ios que se combate únicamente 
con la Intolerancia de una concepción orgánica del conjunto. Ejes de funcionamiento y 
ejes de simetría. Lo demás es bullicio y rehallo, charlatanería y pastoreo de esas gen­
tes que pretenden emplear su práctica, aprendida de lo que anda mal, para andar 
bien. Será muy saludable recordarlo para los que llegan a disponer donde todo está ya 
dispuesto.

Quien pretende cambiar el cuerpo material del acto político con sus ocurrencias mo­
mentáneas, cae en la dialéctica fatal del pastoreo. Y a éstos habrá que enfrentar tam­
bién aquella Intolerancia. Luchar con su criterio no sena luchar, porque se lucha para 
ver quién gana.

E complace SI en recoger en estas página* 
algunas muestras de la varia e Importan^ 
te labor que viene desarrollando la De­
legación Nacional de Propaganda de la Vi­
cesecretaría de Educación Popular.

En números próximos, dedicados espe­
cialmente al Libro, el Teatro, la Música, 
etcétera, volveremos más extensamente

sobre, la obra de la Delegación Nacional do Propaganda, en re­
lación con cada uno de dichos temas.
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PROPAGANDA POR II. EJEMPLO 
DE LA PRIMITIVA FALANGE

Por EMILIO R. TARDUCHY
(Inspector de los Servicios Provinciales de Propaganda)

Por el director de NO-DO
Joaqnin Soriano Roesset

PRESTIGIO T RESONANCIA DE 
LA ACCION

E
L éxito de toda propaganda 

que tiende a derrocar un 
sistema polínico e implantar 

otro, depende esencialmente:
Primero. De la fragilidad espi­

ritual del sistema que se combate, 
de sus errores y hasta de sus deli­
tos, y de la torpe y viciosa con­
ducta, que a veces es criminal, de 
sus dirigentes y adeptos.

Segundo. Del magnifico, austero 
y valeroso ejemplo de cuantos lu­
chan denodadamente contra él.

Y esto fué, en los comienzos de 
la Falange, lo que dió prestigio y 
resonancia -a su propaganda; por 
una parte, las múltiples, funda­
mentales, patrióticas razones de su 
rebeldía contra aquello que llevaba 
a España a su hundimiento defini­
tivo como nación independiente; 
por otra, el gozoso y generoso ím­
petu que animaba a la Falange pa­
ra enfrentarse con las fuerzas dis- 
gregadoras de su Patria.

La eficacia de su propaganda es­
taba en sus actos, en su "manera 
de ser”—de la que tanto se habla 
y pocos comprenden—; en que la 
Falange era lo que José Antonio 
decía al escribir: "Dudo que nin­
gún movimiento político haya ve­
nido al mundo con un proceso in­
terno de más austeridad, con una 
elaboración más severa y con más 
auténtico sacrificio por parte de 
bus fundadores."

Cierto. Todos los que vivimos 
aquellos inolvidables m o m e n t os 
—flecha máxima en la curva be­
rrea de su actuación—, cuando la 
Falange nacía a la vida pública 
"con espíritu acendrado de servi­
cio y sacrificio", podemos afirmar 
la realidad de esas palabras de 
nuestro esforzado y glorioso Capi­
tán. Dábamos así con nuestro ejem­
plar proceder, un elevado e inapre­
ciable valor a la vida —que aunque 
parezca paradoja, es mayor si no 
se tiene temor a perderla—, entre­
gándola de lleno, libre de sucios 
egoísmo®, a los riesgos, trabajos y 
penalidades de una gran emnresa 
patriótica. Se nos ofrecían claros 
todos lo1? caminos; los unos, para 
esquivarlos; los otros, para seguir­
los con firmeza en el andar, y el 
orgullo, sin sombra de vanidad, de 
no ir por él en manada, por aque­
llo de “¿dónde vas, Vicente?; don­
de va lo gente”, sino por íntima y 
pcrsonol decisión, sujetos a una 
disciplina consciente, bien adentra­
do y frnda en nuestra sima, que 
nos hacía reaccionar unánimes an­
te cualquier circunstancia del mo­
mento, y salvar, con el mismo ar­
doroso impulso, laa dificultades de 
muy duros y, en ocasiones, angus­
tiosos trances.

Una mi'rna fuerzr* :nterior im­
pulsaba do modo acorde la huma­
na y trep:dnnte máquina de la Fa­
lange, y nadie entonces pensaba 
en lo que lt convenía hacer, riño en 
lo oue d'-bía hacer para contr'bv:r 
mejor al f®cvndo m®uitf,do de la 
misión colectiva. Comprendíamos 
todos que era necesario forjar, pa­
ra el servicio de España, un ins­
trumento político que la salvara y 
la hiciera recobrar “el sentido uni­
versal de su cultura y de su histo­
ria”; para oue encontrara de nuevo 
b! perdido rumbo de su declino coa 

plena confianza en si misma y se­
guridad completa en la práctica 
utilización de sus propios y copio­
sos medios, tanto espirituales co­
mo materiales.

Y todo esto, lo que ella—la Fa­
lange—era y venía a realizar, sus 
actos, el ejemnlo de los que forma­
ban en sus filas, fué lo que se propa­
gó en el ámbito nacional con mayor 
rapidez, lo que fundió voluntades 
dispersas, antes desorientadas, lo 
que movió a la admiración y a la 

Ofe,

imitación a muchos; lo que dió a 
sus pasquines, a sus hojas clandes­
tinas de Ja primera hora, después 
a les discursos de sus jerarquías, 
esa noble e indiscutible autoridad 
oue tiene siempre la palabra cuan­
do se halla respaldada por los he­
chos. Es la forma más eficaz de 
la propaganda, porque aun igno­
rándola, todos practicamos la pru- 
dente advertencia napoleónica: 
“Fijaos más, para seguir o no sus 

enseñanzas, en quien lo dice que en 
lo que dice.”

EL PROPAGANDISTA NACE
La propaganda se hace y el pro­

pagandista nace. Se puede concre­
tar, hasta científicamente, la pro­
paganda que conviene realizar en 
cada caso, su tono y sus especiales 
y oportunas finalidades. La cosa 
no es fácil; requiere no escasos co­
nocimientos, una buena base de cul­
tura general y un claro sentido del 

objeto que coa la propaganda se 
quiere alcanzar. Pero la dificultad 
está en la aplicación de esas nor­
mas, en la sutil manera de inter­
pretarlas para que lleguen a la 
gran masa del pueblo y produzcan 
en él una emoción qUe le decida a 
dejarse guiar por ellas. Hay que 
saber producir en los sectores, más 
o menos amplios, a los que la pro­
paganda se dirija, una impresión 
tal que les conquiste para la causa 

que se defiende y exa’ta; y esta no 
es facultad que se adquiera con 
quebraderos de cabeza sobre los li­
bros.

Un mero teorizante no será nun­
ca un propagandista. Este ha Je 
llevar dentro de sí un experto psi­
cólogo y ser un hombre de acción. 
El teorizante, acaso, logre sumar 
adeptos a una causa con sus inte­
ligentes prédicas; pero el verdade­
ro propagandista, el que ha nacido 
para serlo, es el que hace militan­
tes, miembros activos de la organi­
zación dispuestos a la lucha. Aque­
llos muchachos, de los buenos, aun­
que difíciles tiempos de la Falange, 
rué andaban a tiros por las calles 
para pegar pasquines en las esqui­
nas y que voceaban el periódico 
“F. E.” en los barrios obreros de 
Madrid, cara a la cárcel o a ’a 
muerte, todos htbían nacido para 
propagandistas. Ellos no iban con 
carteles aduladores “a por los tres­
cientos", sino por los trescientos 
mil o los tres millones de españo­
les; más aun, por la voluntad de 
España, que es imponde’-’ble y no 
se puede medir matemáticamente 
con números, por grandes oue sean, 
pues es superior a todos ellos.

Las ideas a veces se nos apare­
cen como sepultadas baio monta­
ñas de palabras. Tenemos entonces 
la sensación al ir a buscarlas, oue 
nos es preciso un ímprobo y pacien- 
tísimo trabado para separar la tie­
rna inútil y gozar, por fin, de sus 
destellos. Pero la propaganda, por 
el efecto aleccionador del eíemplo, 
nos muestra siempre las ideas ní­
tidas, renletas de razones convin­
centes. Un Matías Montero, un 
Hernández, un Montesinos, ñor no 
nombrar a todos los caídos en 
vanguardia de la Falange, han si­
do sus más auténticos propagandis­
tas, los que proclamaron ser cier­
to que nuestro Movimiento venía al 
mundo con una severa elaboración, 
con verdadero sacrificio por parto 
de sus fundadores, como asegura­
ra José Antonio.

Es la propaganda por la acción 
’a oue dibira, con recios perfiles, 
’a figura de los jefes naturales 
de organizaciones al estilo de l t 
Falange. Todo, lo que cae fuera d o- 
esa acción es campo apacible v es­
téril donde sestea la burocracia y 
pulula la masa de pasivos adeptos 
cotizantes.

• • •
Todo esto no quiere decir que so­

bre, o no sea necesaria, la propa­
ganda oral y escrita. Pero la base, 
el punto de partida, es el hecho, la 
rcción. El verbo aquí no es lo pri­
mero; es la justificac’ón de la con­
ducta. Sobre lo oue fué la prona- 
ganda escrito en los momentos ini­
ciales de la Falange, yo nodría es­
cribir algo; pero como sería inevi­
table hablar de mí mírmo, prefiero 
callar poroue no me interesa llegue 
a conocimien’o de los ou-' entonces 
"O sólo estaban anortados de la 
Falange, sino contra e”’’.; y a los 
de dentro, no vov a descubrirles 
nada. Sólo he de decir que la im­
portancia en aquello® días no esta­
ba en la que s« e"C’'5h»ern, ni en la 
labor de organización ere se rea­
lizara, y oue era un elemento para 
la propaganda. Lo trascenderte ra­
dicaba en la forma de d:rundir esa 
propaganda, en el sacrificio de la 
vida de una juventud, a la cual el 
papel oue llevaba en la mano tenía 
el valor de algo sagrad", como si 
en él llevara su propio corazón.

CUffiPMU 1 LO W1LT DiSNEV
Por ADRIANO DEL VALLE

so lo 
en el 
otros 
ria y

hemos superado, porque si bien, 
aspecto material, que para nos- 
tiene una importancia secunda- 
de pura necesidad, las dificulta-
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AN transcurrido casi dos meses 
desde que inició sus activida­
des la entidad Noticiarios y 

D o c umentales Cinematográficos NO­
DO, y aunque todavía es pronto para 
hacer un balance de la labor realizada, 
como pequeño anticipo nos sentimos 
muy honrados con dar a conocer a los 
lectores de SI nuestra impresión sobre 
la marcha de una Empresa que con tan­
ta ilusión y cariño hemos iniciado y que 
continuaremos, desde luego, no ya sin 
desmayo alguno, sino por el contrario, 
con una tenacidad que, por muchos 
obstáculos que podamos encontrar en 
nuestro camino, será bien difícil de 
anular.

Esta impresión nuestra quiero que 
sea, al propio tiempo, una autocrítica, 
pues no pretendemos, ni mucho menos, 
haber conseguido en tan corto plazo de 
tiempo una obra perfecta, y porque dar­
se cuenta de los defectos de lo que se 
tiene entre manos supone corregirlos, 
en vez de darse por satisfecho sin la 
aspiración a una continua mejora que 
debe mantenerse S'empre latente.

Sin embargo, confesamos, sin pre­
tensión alguna, que hemos obtenido el 
resultado que nos proponíamos, e inclu- 

des han sido mayores que las previstas; 
en lo demás, en aquello fundamental, en 
lo que a nuestra Patria afecta y en :a 
acogida del público, supremo juez de la 
cinematografía, hemos conseguido cu­
brir honrosamente esta primera etapa.

Cuando con escasos días por delante 
y sin nada concreto en nuestras manos 
nos lanzamos a anunciar la aparición y 
sucesiva continuidad de un Noticiario 
español semanal que llegase rápida­
mente a los últimos rincones de Espa­
ña y donde se recogiesen, no algunas 
noticias vulgares de España, 3iao una 
comp'eta información de los aconteci­
mientos políticos económicos v artísti­
cos de todo nuestro territorio y del 
mundo entero, llevados a la pantalla en 
forma amena c instructiva y al servicio 
exclusivo de los intereses de España, 
tenemos que confesar que sentimos una 
gran preocupación bien justificada, no 
tanto por nuestro prop.o descrédito, 
que seria inadmisible y ego:sta consi­
derar primordial, sino por lo que hu­
biese supuesto el malograr una obra, 
que en el campo cinematográfico tanto 
supone para nuestra Patria, no hacien­
do honor a una confianza que en nos­
otros habían depositado las personas 
que supieron comprender la importan­
cia de la misma.

Hoy, cuando la más difícil de las eta­
pas ha sido ya superada, cuando conta­
mos con los elementos necesarios para 
seguir adelante en nuestro camino me­
jorando cada dia lo hecho, dándonos 
perfecta cuenta de sus defectos, y ve­
mos claramente la forma de corregir­
los, cuando sentimos la satisfacción de 
observar cómo el público entra en las 
Balas porque le interesa el Noticiario 
español, incluso cuando lo ve por se­
gunda vez, bien poca importancia tie­
nen para nosotros los obstáculos más o 
menos naturales y mejor o peor inten­
cionados que se pongan en nuestro ca­
mino.

Ocho Noticiarios españoles se pro­
yectan ya en la mayor parte de los cines 
de España; ocho Noticiarios que desde 
luego están a la altura de los de otros 
países en donde desde hace mucho 
tiempo son un hecho y de los cuales es­
tán orgullosos; pero esto no quiere de­
cir que pensemos, ni por un momento, 
en estacionarnos en lo conseguido. El 
Noticiario español tiene que ser, y en 
todos los aspectos será mucho mejor de 
lo que es hoy en día.

Estamos iniciando nuestra red de 
operadores fijos y colaboradores en to­
das las regiones de España, colonias y 

Protectorado que nos suministrarán 
material de la máxima actualidad, ame­
no e instructivo, para que el público ci­
nematográfico conozca desde su butaca 
todos los aspectos de la vida de su Pa­
tria, dentro de una técnica—cada día 
más perfecta—, y presentado con un 
concepto que le haga interesarse, inclu­
so en aquellos que de por sí puedan ser 
monótonos y aburridos.

Nuestras relaciones de intercambio 
con el extranjero van resolviéndose, y 
esto no solamente nos permitirá contar 
con noticias, cada vez más interesantes 
del exterior, sino que millones de espec­
tadores semanalmente van conociendo 
nuestro país tal como verdaderamente 
es, y dándose cuenta del engaño que 
han sufrido aquellos que se han dejado 
influenciar por las campañas antiespa­
ñolas.

Queremos aprovechar esta ocasión 
para hacer ver que nos damos cuenta 
de uno de los problemas de todo No­
ticiario exclusivo, que por presentarse 
igual que en el nuestro, en los demás 
países no deja de constituirlo. Este 
problema afecta directamente al públi­
co, y este es el principal motivo de que 
no queramos en modo alguno rehuirlo.

Comprendemos que en determinados 
casos y lugares el Noticiario se repite 
con exceso, y esto perjudica al propio 
Noticiario.

Como nuestra finalidad no es en mo­
do alguno un negocio que se apoyaría 
en una exclusividad, sino que, por el 
contrario, no tenemos más objetivo que 
realizar una labor de propaganda y di­
vulgación nacional acompañada de un 
espectáculo interesante, somos los pri­
meros interesados en evitar todo mo­
tivo que pueda restar valor a nuestra 
obra.

En tiempo normal este problema ha­
bría sido ya resuelto con la edición de 
dos Noticiarios en lugar de uno, que al­
ternados en las salas de espectáculos 
serian un nuevo aliciente pará el públi­
co, y evitarían toda repetición en los 
programan; pero en las circunstancias 
actua’es el problema es más difícil de 
resolver, por la falta de abundancia de 
noticias de calidad suficiente para me­
recer ser incluidas en nuestro Noticia­
rio.

Cosecha de tres lunas. Pisa el verde 
laberinto, Don Diego, que es de noche. 
Petimetre de azul. Levita justa, 
jacarandosa, ardiente, abotonada. 
Siete llaves de plata, marismeñas, 
la luna perdió ayer por las balizas. 
Alicorto y heráldico en sus rampas, 
el perejil florece ya, furtivo, 
y el río, en su besana de cristales, 
unce el apero rojo de los puentes. 
Pisapapel del viento, va la nube 
—¡celeste agrimensor!—sobre el tejadt

Todo está igual, y el viento a la deriva 
frente al Doctor del lindo telescopio.

FZ guadarnés solar tiene metales, 
cueros brillantes, limpios collarines, 
y allí donde está el ojo está la bala 
cultivando el jardín de los impactos. 
Tren de laca pintada, con baúles 
de verdeorin, urgente en sus desvele 
de repoblar los montes de abanicos 
y, en las verbenas, amaestrar columpios 
Ya la lluvia articula sus tres patas 
y, con resorte limpio, el Arco Iris, 
desmelenado, azul, contra los aires, 
la Rosa de los Vientos mordisquea.

Se está haciendo un estudio, que de 
una u otra manera conducirá a aliviar 
en todo lo posible las dificultades, y es­
peramos que en el plazo más breve po­
sible queden resueltas, y resueltos a su 
vez otros impe-tantes problemas, lo 
que permitirá al público disfrutar no 
solamente del Noticiario, sino de una 
variada selección de documentales es­
pañoles y extranjeros de valor técnico 
y artístico, evitándole, por el contrario, 
el sufrimiento de soportar complemen­
tos que por su calidad son de todo pun­
to inadmisibles y que desacreditan a 
nuestra industria, y lo que es más gra­
ve, a nuestro país.

Otra de las finalidades para las cua­
les ha sido creada la entidad NO-DO, 
es la de producir documentales que re­
únan condiciones a la altura de los de­
seos de una buena parte del público afi­
cionado a esta clase de material. Esto 
no quiere decir, en modo alguno, que 
pretendamos monopolizar esta activi­
dad. sino por el contrario, nuestro úni­
co deseo es marcar un camino que pue­
da ser seguido a nuestro lado por todas 
las productoras nacionales que quieran 
cooperar en esta importante labor de 
divulgación.

Es todavía pronto para hablar de es­
te sector de nuestras actividades, pues­
to que en real’dad podemos decir que no 
han sido todavía iniciadas, debido, prin­
cipalmente, a las circunstancias actua­
les de escasez de material, y, además, 
porque esta Empresa tiene que ser aco­
metida sobre una base y una orienta­
ción firme que permita marchar a 
nuestro lado a cuantos deseen realizar 
una labor en este sentido, incluso es­
tando dispuestos, como nosotros, a no 
pensar demasiado en los beneficios.

El material de este tipo que por el 
momento está en nuestras manos, se re­
duce a liquidaciones de obras empren­
didas con anterioridad, o algunas que 
por su carácter y circunstancias ha sido 
imprescindible emprender sin posible 
aplazamiento.

Como final diremos, que cuantos co­
laboramos en NO-DO sentimos la gran 
satisfacción de que habiéndose consti­
tuido con elementos procedentes de di­

ferentes sociedades y entidades, cuyas 
actividades se desenvolvían en régimen 
de competencia con la natural rivalidad 
profesional, hoy existe entre nosotros 
la máxima disciplina y camaradería 
que permiten una colaboración estre­
chísima que se funde en el único deseo 
de hacer de NO-DO un instrumento dig­
no de España y a su único y exclusivo 
servicio.
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Por A. GARCIA FIGAR, O. P.

t'fi’ttt en /•& Ju/ciot do ItMf hom- 
brai, scrin tan imposible corno

canzar ninguno la tensión de los acto- sociales y literarios, nadie reconocería 
res. Desde el punto de vista de reposo al español ni a la española; o se ha que-

nácar n puñados el agua del mar. Son 
muchoailort elcmentoa que integran un 
juicio perfecto; de parle del juez una 
razón normal, culta, ponderada, im­
personal, prudente. De parte del obje­
to la totalidad, la distancia proporcio­
nada, Ja posición normal, la luz sufi­
ciente para verlo en su conjunto y en 
sus detalles.

No son tantas las cabezas que razo­
nan normalmente, aun careciendo de 
taras y herencias morbosas. La anor­
malidad puede estar provocada por un 
apasionamiento circunstancial, por "na 
trayectoria definida que se lleva por 
norma, por el ambiente en que se vive, 
por apetencias que se adelantan o se in­
terponen en los juicios, por educación 
filosófica y moral, o por la carencia de 
entrambas cosas.

Dada la normalidad cerebral, cada 
materia exige una cultura; una cultura 
de su misma Índole y a la altura de lo 
que se juzga, en la misma linea y en 
proporciones idénticas. La inferioridad 
cultural técnica, incapacita para el jui­
cio y para la opinión. Su postura ele­
gante ha de ser o la admiración o el si­
lencio. El juicio para ser ponderado, 
debe haberse sujetado a la continuidad, 
que engendra el hábito y el punto de 
vista instintivo de los problemas por 
sus semejanzas con fallos anteriores o 
por concomitancias conocidas. Se dice: 
«No es la ciencia sólo la que hace al sa­
bio, sino los años de trabajo actuando 
sobre los mismos problemas.»

Lo más costoso en los juicios es la 
impersonalidad, el ausentarse uno de 
si mismo; que es clavar la pupila en el 
objeto, sin irradiaciones de interés pro­
pio, ni sujeción a los postulados de es­
cuela, a métodos preconizados, a pa­
siones incontenidas, que son prevencio­
nes desbordadas. Todos llevamos ocul­
to un bisturí con hoja de puñal, con el 
que pretendemos hacer las disecciones, 
y lo que hacemos es meter la hoja en lo 
sano, en lo perfecto y vivo. Y lo más 
curioso es que llevamos a los campos de 
nuestras censuras nuestros propios dra­
mas, y, sobre ellos, porque nos ator­
mentan, lanzamos nuestras imprecacio­
nes y denuestos. El mal casado tiene a 
toda mujer por imagen de la suya, si 
ella es la culpable—que lo será en su 
apreciación—y cuando trate de ellas, 
las medirá por el mismo rasero. Un li­
bertino abominará de los hombres hon­
rados, o los juzgará a todos por su pro­
pia catadura.

Si la prudencia es la garantía de to­
dos los aciertos, en los juicios objetivos, 
lo ha de ser más por el daño de terce­
ro que pueda sobrevenir, y del que uno 
ha de hacerse responsable. Aquí, en es­
te punto, ni son los mejores jueces los 
que más saben, ni los que mejor obran, 
Santo Tomás quería para gobernantes, 
a los prudentes. Los sabios suelen ado­
lecer de pragmatistas; los buenos, de 
carceleros.

En la prudencia está el Secreto del 
acierto.

La visión de conjunto, respecto al ob­
jeto, sin que exista contorno, ni pliegue 
ni matiz que el ojo no perciba distinta­
mente—el ojo sano y de visión nor­
mal—, bajo la luz matemática, ni de­
masiada ni poca, luz blanca, a la dis­
tancia conveniente, en relación a la po­
tencialidad visiva que se desenvuelva 
en todo su radio de acción; esta visión 
total y perfecta son pocos los que la po­
seen, y por lo mismo son pocos los que 
aciertan en sus juicios por entero. Si 
existen miopías y astigmatismos en los 
ojos del cuerpo, los hay también en los 
ojos del alma.

El juicio exacto y perfecto se hace 
tanto más difícil cuanto el objeto dista 
más de los estados psíquicos de los que 
lo contemplan; distancia que se acentúa 
en los complejos cuando éstos toman 
formas pasionales, que es como nos­
otros los vemos en el teatro y en el ci> 
nematógrafo. Aquí los objetos son su­
jetos sometidos a altas presiones emo­
tivas que el público visor u oyente no 
comparte porque, ni los siente ni los 
finge, que lodo ello sería imposible. Só­
lo a lo largo de las representaciones co­
mienza el cambio interior de los espec­
tadores, en sectores pequeños, sin al-»

y quietud del público, mal se pueden 
medir las exaltaciones de los protago­
nistas, como no se pueden apreciar las 
bellezas de un rincón sevillano teniendo 
cerrados los ojos.

De la dificultad insuperable de colo­
carse en el plano de los actores, y c su 
punto de vista objetivo, viene la dispa­
ridad y oposición de los críticos que pa­
recen elaboradas en cerebros antagóni­
cos y de encontradas ideologías. Lo que 
unos elevan a la mística, otros lo lle­
van al Huerto de Epicuro. La sorpresa 
del escritor que dejó en la crítica el 
interrogante: «¿Cur tan varíe?, no 
encontró solución para su pregunta por 
no haberse situado en el centro de las 
opiniones.

Concretándonos a la censura cine­
matográfica, estas dificultades de jui­
cio crecen y se agrandan por la com­
plejidad de asuntos que se representan, 
por el internacionalismo que revistan, 
por la psicología peculiar de cada pue­
blo, por su educación, cultura y tenden­
cias, por sus mismas variaciones con­
tinuas eh el modo representivo de las 
escenas y aun en su contenido. En el 
cine primitivo, la vida de alcoba que­
daba recatada en la intimidad; hoy se 
ha echado a la calle con toda su crude­
za y sugestión; los amores adúlteros 
tenían una vida rastrera de clandesti­
nidad, hoy ocupan las primeras escenas 
y los primeros planos.

Por la índole trascendente que el ci­
ne tiene de influencia decisiva en las 
costumbres, ha de reducírsele, en su 
concepción y desarrollo, a los límites 
precisos, morales y raciales que pro­
duzcan o eleven el nivel cultural ético 
de un pueblo, sacando a escena lo mejor 
de su historia, lo más valioso de su tem­
peramento y lo incorruptible de su per­
sonalidad. Ello significaría afirmar to­
dos estos valores, dándoles vida y sen­
timiento, ideal y acción en cada indi­
viduo. En muchos ambientes nuestros, 

dado en un tipo híbrido o ha encarna­
do una personalidad extranjera. El 
cambio no abarca grandes sectores fe­
lizmente, por r ? elemento racial que 
en el español existe que es la «imper­
meabilidad» a lo extraño.

Una censura—no crítica—cinemato­
gráfica bien dirigida, habría de distin­
guir entre lo nuestro y lo extranjero. 
Nuestro cine alcanza actualmente una 
época de florecimiento, que no tiene ni 
en la crítica ni en el público. Bien orien­
tado ya—la censura ha contribuido a 
ello—pide una depuración general que 
alcance a los artistas, poco preparados 
y demasiado pretenciosos, o r a d o res 
más que actores, extranjeros más que 
nacionales, improvisadores más que re­
flexivos ; a los guiones, poco originales, 
burdos y pobres de diálogo—no to­
dos—y en los que se alvidan a Cervan­
tes y a Tirso; a las estrellas, no todas 
tomadas en las noches de mayo y algu­
nas que no saben ni por dónde sale d 
sol ni con qué dedo se señala un punto 
en el espacio; a los elementos de traba­
jo, no siempre en armonía y unidad con 
el alto fin que persiguen. ¡Depuración, 
selección!

Les principios a los que se ajusta la 
censura oficial no son un misterio ni .in 
coco. Tienen sus raíces en España y su 
representación en la conciencia; Reli­
gión católica—dogma y moral—, Pa­
tria, jerarquía y costumbres. El dogma 
es intangible como verdad divina, y pa­
ra los españoles, el cerebro de su his­
toria. La moral católica es la túnica 
blanca con que se viste nuestra leyen­
da de damas incorruptibles y caballe­
ros intachables; la Patria es la madre 
natural y legitima nuestra; la jerar­
quía es la ley viviente; las costumbres 
son el calor de las mejillas de España, 
la música de su garganta y el iris con 
que se embellece en el tiempo. Todo es­
to ha de ser sagrado para el escritor, 
que no le creemos más genio que Cal­

derón, r*oj»c o Moreto; dentro cJc estas 
normas se hicieron inmortales, y no 
habrá moderno que les dispute esa in­
mortalidad.

La moral católica, que es el obstácu­
lo donde tropiezan los productores de 
películas, es Ja mayor garantía de 
acierto que se ha podido imaginar. Fe­
lipe Trigo no tuvo más de una docena 
de lectores; después de su muerte na­
die ha vuelto a leer ninguna de sus no­
velas. Y si alguno ha leído alguna, peor 
para él. ¿Es necesario para hacer una 
buena película que un casado falte a su 
deber, que una estrella se desnude o 
medio se desnude ante el público, que 
se besen los protagonistas como las 
judias y judíos americanos, que defien­
dan el divorcio o el ateísmo, que los 
jóvenes de ambos sexos falten dos 
días de casa, dedicados a bailar y co­
rrer mundo ?

La censura tiene sus principios en 
este invariable punto; no transigirá 
con esos fondos obscuros y pasionales, 
donde la razón está de parte del amor 
y no del deber; no tolerará nada que 
sea inductivo al mal; no permitirá lo 
provocativo que se ordene, directa o in­
directamente, a sublevar las pasiones; 
cerrará contra el desnudo, en sus fases 
representivas, en todo aquello que la 
naturaleza y la honestidad han querido 
y quieren que se cubra, así como con­
tra las desenvolturas de Terpsícore, 
que se ha olvidado de su origen y de su 
elegancia primitiva para brindarnos nn 
sartal de figuras tan ridiculas como in­
armónicas. Llévese al cine la verdad da 
la vida, la belleza de la vida, la moral 
de la vida. Busque el cine, con sus 
recursos insuperables, dar a los hom­
bres una pauta para subir al pináculo 
del bienestar, y no nos los de jen lleno i 
de remordimientos, de pasiones insatis- 
fechas, de odios irreconciliab'es, de 
amarguras eternas. No lleve el cine 
nuestra condición precaria al desvarío, 
a la patología, al romanticismo enfer 
mizo de los siglos decadentes. Hoy que 
tiene en sus manos el primer poder edu­
cativo y los mejores de todos los valo> 
res para transformar las costumbres, 
haría la mejor de las obras ciudadanas 
y religiosas llevando a la pantalla las 
sugerencias exquisitas y bellas con que 
el genio hispano enriqueció nuestra li­
teratura.

o idiwn dod vgun. vijvdu¿t/i
Propa anda a Aa espanoAa

Por PATRICIO GONZALEZ DE CANALES
(Secretario nacional de Propaganda)

N
UESTRA misión consiste 

en explicar las razones y 
el destino de los españoles. 

Lo que hemos hecho, lo que ha­
cemos y lo que somos capaces de 
hacer. Estar unidos, entusiasmada- 
mente unidos, es la clave de la fuer­
za. Fuerza y voluptuosidad tras 
ideales empapados de sangre ofre­
cida. Fuego, sangre y oros.

A todos los vientos en la firme 
estela de José Antonio. Ideas, pa­
labras, imágenes, sonidos de difí­
cil gobierno. Bereberes o tigres vi­
sigóticos, montando a caballo la 
guardia del camino de Santiago, 
tenemos asegurado el triunfo si 
apuntamos la diana que marca el 
Pilar del Ebro. Si cultivamos aún 
nuestro orgullo de caballeros y 
guardamos mejor el tesoro moral 
de nuestras madres; si cara a la 
ancha vida acordamos los traba­
jos, cogiendo una espada en cada 
mano y las espuelas, para que los 
ejércitos tengan motores, flechas 
los aires, naves yugadas los ma­
res... ponemos definitivamente en 
pie la Patria a que pertenecemos 
por naturaleza y entrega. Por ale­
gre entrega del corazón. Porque así 
es de justicia y nos lo pide.

Todos, jóvenes camaradas, te­
néis la responsabilidad de la Pa­
tria, porque cada uno de vosotros 
sois también la Patria. Tened la 
seguridad absoluta que si movién­
doos en vuestra propia órbita, pro­
porcionalmente, a vuestro alcance, 
soñáis un poco de lo que José An­
tonio soñó con España, y hacéis 
un poco de lo que el Caudillo hace 
diariamente por España, la Patria 
ha ganado la partida. Hemos ga­
nado. Nos faltan muchas cosas, 
muchas, para ser grandes y tener 
libertad en el mundo; pero todas 
ellas, aunque a gran precio, las 
podemos hacer y conquistar siem­
pre que impere entre los nuestros 
el espíritu justiciero.

Lo que asegura nuestra per­
manencia, lo que sí tenemos y 
no tiene nadie, lo que tenemos que 
vale más que todo lo que tienen los 
demás, es la verdad de nuestra fi­
delidad a Dios, nuestra fidelidad a 
su doctrina, nuestra fidelidad a sus 
discípulos. El secreto secular de la 
unidad política y la unidad religio­
sa. En sus manos ha de estar nues­
tra servidumbre con sus afanes. 
Nuestra común servidumbre a la 
gran España. La gran España que, 
entre varias Españas geográficas. 

¿i
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entre varias Españas coloniales, 
se ahogaba derrotada desde que 
nos pluralizamos al e n c e rrarnos 
en la metrópoli. Aquella gran Es­
paña quedaba en el recuerdo, y 
sólo a trancos inquietaba alguna 
posibilidad. Hoy ha empezado a an­
dar de nuevo esta nuestra gran Es­
paña. entre los amenazantes peli­
gros de la Economía. Por lo de­
más, no debéis asustaros. Aquí no 
se dan billetes de vuelta.

Pasquines a punta de pistola era 
lo de antes. Y lágrimas también, 
de impotencia, ante los altares que 
nos oyeron. Falangistas fanáticos 
abrimos inconscientes las quillas 
europeas acariciadas por los siglos 
de ayer y de mañana... Almogáva­
res, cruzados fronterizos de Cala- 
trava o Alcántara, capitanes de 
Tercios con Alba, Zumalacárregui 
o los Primo de Rivera, titanes en 
febrecidos por El Dorado o la 
Fuente de la Eterna Juventud, 
compañeros de San Juan en Gra­
nada o amigos de San Ignacio en 
París... ¡rosario al fin de falanges 
españolas!... La vida conjugando 
al amor detrás del velo de la muer­
te o sobre el fuego de la tierra... 
Dejándose atrás, en el paso de los 
Andes o el limen, los miembros 
helados; muriendo de avitamino- 
nosis con Elcano o Loaysa en las 
travesías del Pacífico, sijio en el 
Madrid del dolor y la muerte; en­
cerrando a la creación en el calla­
do cántico del alma perdida en 
una celda monacal... De esta ma­
nera nuestra rosa de los vientos 

centellea para que España se le­
vante en las alturas sobre los mun­
dos animales de la tierra. No po­
déis hurtar traidoramente el bulto. 
Queráislo o no, el destino está tra­
zado sobre la ceniza de nuestras 
cabezas.

Cumplir con nuestro deber es 
hacernos fuertes. La fuerza ha de 
comenzar en las fuentes de la Fi­
losofía, continuar por la Justicia y 
basamentarse en los talleres meta­

lúrgicos. De una parte trabajará 
la palanca política de la nueva 
Economía, guardada por la asom­
brosa estabilidad de nuestra an­
tigua economía árabe de ga­
naderos, aparceros y regantes. De 
otra trabajará el servicio de la ver­
dad que no falla nunca. Hemos de 
raspar los huesos de la Patria pa­
ra acabar con sus males. Aunque 
no lo parezca, apenas empezar se 
ha barrido bastante. Por eso tene­
mos que seguir quemando tantas 
cosas que nos quitan la luz. Con 
el mayor dolor acariciamos las 
páginas de Unamuno, Ortega, don 
Pío, Menéndez Pidal... porque la 
verdad está más lejos.

¡Si los historiadores pudieran 
historiar fuera de las cámaras y 
las alcobas!... Quien no ha tenido 
pendiente de su brazo la vida y el 
honor de sus compatriotas puede 
difícilmente adivinar los extraños 
problemas que fie plantean y ha de 
guardar la noche... El brusco trán­
sito del ángulo individual al colec­
tivo; la operación en vivo; la losa 
de la miseria social; la angustia del 
tiempo... Y así como la propaganda 

de la fe era un río escondido do 
lágrimas, la de la Falange eran las 
ondas que iluminaban con santo 
ideal nuestro mapa de cárceles, 
hospitales y cementerios.

A quienes nos tocó abrir la car­
ne de la podredumbre patria, a 
quienes nos tocó decidir desde el 
mando los momentos más graves 
de la milenaria existencia españo­
la, nos tocó también poner la pro­
paganda en las bocas de los caño­
nes y en las puntas aceradas de Jas 
boyonctas. Forjar el alma de la 
Patria, hacer la Patria es propa­
ganda. La acción, tras el fin del 
Caudillo. Los golpes del calderero, 
el choque de Fas espadas, el canto 
de los pájaros, la liturgia de las 
horas... todo cuanto diariamente 
va tallando hacia arriba el alma co­
lectiva. El alma española católica 
y falangista por excelencia.

Lo demás son cosas que se ex­
plican en la Universidad y en los 
“cursillos". Organos de la Admi­
nistración. Servicios: medios y fi­
nes. Instrumentos del Mando... el 
N. O. D. O. sirve para hacer noti­
ciarios y documentales españoles; 
la R. E. D. E. R. A., para hablar 
en castellano y oír música españo­
la; el Instituto del Libro, para ha­
cer pensar en español; la Editora 
Nacional, para publicar libros 
en español; el Teatro Español, 
ya está dicho, y el “Lope de 
Rueda", para que los chicos co­
miencen a reaccionar en español; 
C. I. R. C. E., para encontrar artis­
tas c.cpañoles; “Primer Plano”, par 
ra pilotar cabezas vacías (por eso 
se vende más), y “Radio Nacio­
nal”, para orientamos en el mundo 
musical... Denartamento de Cine­
matografía, Departamento de Tear 
tro... Libros y publicaciones, Edi­
ciones, Propaganda Oral, Educa­
ción Musical, Actos Públicos, Plás­
tica, Radiodifusión, Provincias..* 
Comisión y Junta Superior de Cen­
sura Cinematográfica... y una se­
rie de complejos organismos que 
sería prolijo enumerar y que tienen 
por finalidad defender n u e s t ras 
creencias en el eje de la organiza­
ción económica y la organización 
estatal hasta que impere la Espa­
ña por que seguimos luchando y 
que a la órdenes de Franco gana­
mos militarmente en los campos de 
batalla. La España falangista de 
nuestros soldados; la España ca­
tólica de nuestros monjes. y

í.
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tos tipo* de emisiones, aoaruanuo, en una 
toda la parte técnica de la radlo-

ORIENTACIONES BE La
WIODIFVSIOK EN ESPINE

Por SANTIAGO JARAIZ
(Jefe te la SeccNe de Radiodifusión)

A radiotelefonía, que constituye 
hoy el más potente medio de difu­
sión, merece una especial atención 
en los Estados modernos, que al 

concederle el carácter de servicio público, 
con toda la importancia que esta concesión 
lleva consigo, reconocen su gran trascen­
dencia. tanto desde el punto de vista in­
terior como exterior.

Por esto en todas las naciones, cual­
quiera que sea el régimen político que en 
ellas impere, el Estado se preocupa muy 
especialmente de cuanto se relaciona con 
la radiodifusión, para que llene de manera 
adecuada los altos fines nacionales que de­
be cumplir.

El primordial fin de la radiodifusión es 
eminentemente político, y subordinados y 
enlazados a él se encuentran todos los de­
más. Por lo tanto, el Estado ha de velar 
con especial esmero por que ese fin se cum­
pla adecuadamente, y que la radio sea, an­
te todo, un instrumento político y social, 
que al mismo tiempo que forme y edu­
que, informe y recree.

España no podía constituir una excep­
ción a estos principios, y ya en el año 
1923 comienza a regularse la radiodifusión 
propiamente dicha, si bien desde el punto 
de vista técnico, más que desde otros as­
pectos, y dependiendo entonces segura­
mente por la particularidad ya indicada— 
de la Dirección General de Correos y Te­
lecomunicación.

Nuestro glorioso Alzamiento realizó una 
esencial rectificación en este punto, al en­
comendar los servicios de radio a la Dele­
gación del Estado para Prensa y Propa­
ganda, reconociendo así el carácter emi­
nentemente político de la radiodifusión, 
cuyo cometido era. ante todo, en aquel en­
tonces, difundir los principios de nuestro 
Movimiento y las glorias, siempre cre­
cientes, de loe Ejércitos mandados por e’
Generalísimo Franco.

Sin concluir aún la 
dón. en el año 193$. 
Delegación del Estado 

guerra do Libara- 
loa «ervicio* de Ja 
anteo mencionada,

y entre ellos el de Radiodifusión, se inte­
graron en la Subsecretaría de Prensa y 
Propaganda y, finalmente, por la ley de 20 
de mayo de 1941, se traspasaron a 1* VI- 
cesecretaria de Educación Popular de 
F. E. T. y de tes J. O. N. S., de cuya Dele­
gación Nacional de Propaganda dependen 
en la actualidad. Por lo tanto, las fundo­
nes que la Delegación indicada desempeña 
boy en materia de radiodifusión, aon las 
oficiales, es decir, las del Estado español.

La Delegación Nacional de Propaganda, 
por medio de sus órganos adecuados, abar­
ca los diversos y complejos aspectos inhe­
rentes a la radiodifusión, desde la parte 
administrativa de la misma hasta la de 
radiar sus propios programas, valiéndose 
para ello de las emisoras del Estado, que 
constituyen la Red Española de Radiodifu­
sión.

En el aspecto administrativo, y en cum­
plimiento de las funciones estatales que le 
están encomendadas, la Delegación Nacio­
nal de Propaganda vigila el cumplimien­
to de las disposiciones vigentes en mate­
ria de radiodifusión en todas las emisoras 
que funcionan en España.

La Radiodifusión nacional se desenvuel­
ve actualmente, en su mayor parte, dentro 
del ámbito de la actividad privada a base 
de emisoras locales, explotadas por socie­
dades o particulares, con loe recursos que 
les proporciona la publicidad radiada, a la 
que puede considerarse como única fuente 
de ingresos.

Para evitar el peligro de que un interés 
exclusivamente económico absorbiera toa 
fines principales que la radio debe cum­
plir, se ha regulado el uao de 1* publicidad 
radiada de forma que fuer— compatibles 
los intereses de las emisoras privadas coa 
loa intereses de los radioyentes, que to­
ben ser tutelados por el Estado, a fin te 
que loe programas *o a* o—virtieran en 
Instrumentos puramente putfidtarioa y 
como medio exclusivo te conseguir unas 
racaudacionea lo más elevad** que fuer* 
posible, ata tener en cuenta ningún* con­
sideración de otra Indole.

No ea sólo este aspecto de regulación 
fi* la publicidad radiofónica del que ae ha 

la Delegación Nacional de 
en orden a 1* radiodifusión. 

Ha cuidado también de encauzar la pro­
gramación en un sentido nacional, elimi­
nando de las emisiones determinadas ten- 
tondas extranjerizante* que oon perjuicio 
te te genuinamente español se introdu­
cían, principalmente, en la parte musical 
de los programas.

Como es lógico, la música que lancen por 
sus —tenas las emisoras nacionales, deoe 
ser, preferentemente, española en sus múl­
tiples e interesantes modalidades, y entre 
ellas la folklórica, que tiene en nuestra 
Patria una verdadera riqueza.

Propagar nuestra música j r — : > de 
1* radio ea un veidadcro uebe. u. las 

emisoras españolas, para que por todos 
sea conocida, y porque constituye, al mis­
mo tiempo, un vinculo no de.-’defiable, d* 
unión entre los españoles.

Claro es que este sentido nacional no 
ha llevado consigo la proscripción de la 
música extranjera por este sólo hecho. 
Muy lejos de ser así puede oirse música 
de tal clase en todas las emisoras de Es­
paña, dentro de la parte del programa que 
a ella dediquen en la forma y lugar que 
estimen más conveniente las estaciones de 
radiodifusión. Y parece innecesario aña­
dir que esas ordenaciones de programas 
desde el punto de vista musical conceden 
la más amplia libertad para emitir tanto 
la música clásica como música trascenden­
te moderna. ,

También se radia por las emisoras na­
cionales, en el lugar adecuado de las emi­
siones o se retransmite desde los locales 
de recreo música ligera y de baile.

La música, dentro de los respectivos 
programas, debe agruparse según su natu­
raleza para conseguir la conveniente uni­
dad dentro de cada sección, o parte de la 
emisión, y evitar las desarticulaciones 
contrarias al sentido musical.

I-a parte oral de los programas ae ha 
orientado, igualmente, hacia to nacional, 
para que la radio cumpla su misión polí­
tica y social en su más amplio sentido, rin 
desdeñar por ello los demás fines, como 
son el cultural, artístico, informativo y de 
mero recreo. De los programas radiofóni­
cos se han suprimido las palabras o frases 
en idiomas extianjeros, siempre, corno es 
natural, a condición de que tengan su equi­
valente castellano.

Han sido reguladas también las re­
transmisiones de conciertos, conferencias, 
representaciones teatrales, corridas de to­
ros y fiestas deportivas, tanto en orden a* 
acto en si mismo, que ha de reunir deter­
minadas condiciones de importancia y dig­
nidad, como en to referente a la publicidad 
que pueda radiarse en los intermedios, si 

retr—smisióa 
la emisión do

la especial naturaleza de la 
no fuese incompatible con 
anuncios.

Estas orientaciones en la program—Ma
no rozan los legítimos intereses de em­
presa, que quedan a salvo, lo mismo que 
su iniciativa y el estímulo indispensable ea 
toda labor humana, a la par que se consi­
gue una elevación del tono general de las 
emisiones.

Parece innecesario añadir que loa orga­
nismos oficiales de la Delegación Nacio­
nal de Propaganda no tienen la menor in­
tervención económica en las emisoras .to 
radiodifusión, pues en este aspecto gozan 
las empresas de la más completa Indepen­
dencia.

Para vigilar e inspeccionar las emisio­
nes existe el Servicio de revisión de pro­
gramas y escuchas, y se lleva también la 
correspondiente estadística de programa­
ción radiofónica.

Un avance de la correspondiente al se­
gundo semestre del pasado año 1942, te­
dien que durante él se han radiado 70.126 
horas de música registrada en discos, 
37.000 de charlas, conferencias, literatura 
e información, 22.100 de retransmisiones 
teatrales y conciertos, 21.590 horas de mú­
sica directa, 21.420 de textos publicitarioa, 
6.290 de emisiones oficiales, 5.695 de emi­
siones especiales infantiles, femeninas, 
agrícolas, militares, sociales, etc., etcéte­
ra, 2.125 de actos religiosos, y, finalmente, 
1.020 de revistas radiofónicas, reportajes 
y lecciones.

El sistema de estadística y revisión per­
mite cuidar de que la calidad de tea mat­
alones vaya superándose de día en día, pa­
ra lograr que loe programas sean de M 
mayor dignidad dentro de la radiodifusión 
española.

La música que más se radió por las 
emisoras privadas durante el segundo se­
mestre ya indicado íué la de baile, siguién­
dola después, en orden a tiempo de ami­
sión, la música ligera, de zarzuela, ópera 
sinfónica, instrumental, coros, regional, 
religiosa, operetas y música de cámara.

La parte oral se distribuyó ea ta rt- 
guiente forma: emisiones especiales paca la 
mujer, infantiles, sindicales y agrestes, 
conferencias, charlea, obras teatrales, pu­
blicidad, deportes y emisiones literarias di­
versas.

Los servicios técnicos de radiodáfuaóta 
ocupan también su correspondiente lugar 
dentro de la Delegación Nacional de Pse- 
paganda; aspecto esencial en en eeevdcto 
tan complejo como es el de la radio yqpm 
requiere un personal especializad* en ■*- 
diotecnia que informe sobre la i uimm tete 
de permisos de emisión para el funciona 
miento de las nuevas estaciones e Mu 
ción y revisión de las ya existentes, sotas 
las longitudes de onda más convenientes 
en cada caso, y también sobre las poten­
cia- y : ’-r-as de radiación para el mayor 
aprovechamiento y difusión de los distte-

Actualmente funcionan en España 
ochenta y cuatro emisoras de radiodifu­
sión, cuya potencia oscila entre 50 watioi 
en onda corta y 20 kilowatios en onda 
media. De estas emisoras, dieciséis son de 
osuda eorta, con una longitud de onda que 
escita entre 21,25 y 42,82 metros, y 68 de 
coda normal, cuyas longitudes están 
comprendidas entre los 200 y 410 metros.

Corre también a cargo de la Delegación 
Nacional de Propaganda la instalación y 
montaje de nuevas emisoras nacionales.

Constituía en España una verdadera ne­
cesidad la instalación de unas potentes 
emisoras de radiodifusión, por las cuales 
nuestra Patria pudiera hacerse oír digna­
mente dentro y fuera de nuestro territorio, 
muy especialmente con los países hispano­
americanos, con los que nos unen tantos 
vínculos espirituales y de raza, y con 
nuestros compatriotas que fuera de Es­
paña la recuerdan constantemente, y para 
to* cuales la radio es un lazo de unión que 
te* lleva la voz de la Patria.

Para cubrir esta ineludible necesidad se 
adquirieron dos potentes y modernas emi- 
aocaa da Radiodifusión, una de onda mí­
da, de 120 kilowatios en antena, y otra 
fi* onda corta, de 40 kilowatios.

Loe edificios en que han de instalarse 
Ma «ntaoras están actualmente edificán­
dose ea terrenos del término municipal de 
Asgante del Rey, cuidadosamente elegidos 
p*f* obtener una buena conductibilidad 
que auegure la mejor radiación, con una 
Capa do agua subterránea a poca prof undi- 
<tad. pee* ei abastecimiento de las esta- 
toeirr. a determinada distancia de los 
•sródaaueos y con fáciles vias de oonruni-

Ba la emisora de onda media, la ins- 
talacMu de antena y del sistema de tierra 
vteae* dApuesta* en forma de trabajar 
en cualquier onda de la banda de 220 a 550 
asetros.

Para el suministro de energía en ambas 
emisoras no se utilizan equipos giratorios, 
«no equipos rectificadores modernos, está­
tico*. La en i.' ora de onda corta dispone de 
tres poetes de celosía, de los que penden 

umS au.vuas especialmente oongioa* a 
América del Sur, cada una correspondien­
te a distintas ondas de trabajo: una, de 1* 
banda, de 30 metros, y otra, de la banda, 
de 20 metros, correspondiente a la noche y 
al día. Además dispone de una antena om- 
nidirecdonal especial para emisión a Bo­
ro pa.

Ambas emisoras vienen proveías de so 
equipo eléctrico de socorro, que permite 
hacerlas autónomas en eaao de averia de 
la línea eléctrica de energía.

Estos equipos están movidos por poten­
tes motores «Diesel» de 900 HP. par* la 
emisora de onda media, y 500 HP. para te 
emisora de onda corta.

Para dar una idea de la cantidad de 
material y consumos de estas «nlroraa, * 
los aficionados a las estadísticas les di­
remos que el total del material necesaria 
para ambas emisoras son unas 600 tros 
tedas, existiendo alguno de los bultos do 
hasta teete toneladas de pean, corno ea el 
transformador de modulación.

El total de vagones necesarios para este 
material se acerca al centenar, teniente 
en cuenta los grandes volúmenes de algu­
nos de los bultos.

La cantidad de agua necesaria par* **- 
frigerar las válvulas y demás servicios es 
de 100 metros cúbicos per hora, te ssal 
- si funcionasen las veinticuatro horas 
del día—equivaldría a 2.400 metros cúrt­
eos, cantidad suficiente par* abastecer te 
agua para todos los usos * una espita] sa­
mo Guadalajara.

B3 consumo de energía eléctrica as sú­
fra en unos 1.200 EVA, que *quiv*l— * 
la eneggia necesaria para encender MjOOO 
bombillas de 40 watio*.

El cable microfónico que —irá las tes 
emisoras con loe Estudios ■*—tatos — 
Madrid pesa, oon sus bobinas y sajas es­
peciales, 60 toneladas, y está compuesto 
de seis pares microfónicos y de tres cuá­
drete» telefónicos.

Aparte viene también todo el material 
de Estudios par* poderte montar — — 
edificio moderno *1 estilo de las grandes 
capitales de Europa, y que hagan que 1* 
Radiodifusión llr.cional se ponga a la al­
tura que 1c cv. responde en la nueva his­
pana.

SOA//A/
Hablando con daño ¿Le Vena

Labor artística y cultural 
del Teatro Español

E
L Teatro Español ha conseguido en 
las últimas temporada* dar a nues­
tra escena un tono y una dignidad 

que ha meredto to* mejore* aplauso* del 
público y la* mayores alabanzas de la 

crítica. La presentación de tas obras, ex­
cepcional en la mayor parte de los casos, 
la cuidada dirección escénica, loe magní­
fico* decorados, tos recursos de la lumino­
tecnia inteligentemente utilizados, la be­
lleza de los figurines, etc., han sido justa­
mente encomiados cada vez que el telón 
del Español se lev—taba para ofrecer una 
nueva obra. El Teatro Español ha cum­
plido asi, d—do al público obras funda­
mentales del teatro clásico en un «tarde 
escenográfico, eos ta importante misión 
educativa que le está «acomendada.

Para hablar de todo* estos aspectos con 
su joven e inteligente director, nos hemos 
dirigido al Teatro Español. Estamos ea 
víspera* de una importan te reposición, y 
Cayetano Lúea de Tena v* de un lado pa­
ra otro d—do toe último* toques a ta es­
cena, al mismo tiempo que corrige a tos 
actores que en estos momentos están en­
sayando. Es, desde luego, un mal momen­
to para distraerte ea cu tarea, pero oon 
ta promesa te que seremos brevísimos, 
conseguimos hacer un aparte.

—¿Cuál entiende—le preguntamos, ¡ni­
el—do la conversación—que debe ser la 
preocupación primordial del Teatro Espa­
ñol y ta orientación que debe darse a sus 
actividades ?

El señor Luc* de Tena piensa duran te 
■nos Instantes y nos responde:

—De las do* misione* que pueden enco­
mendarse a un teatro oficial, esto ea, ta de 
museo vivo de tas obras maestras de ta 
literatura dramática universal y ta de la­
boratorio de ensayo y tan too te tas nue­
vas fórmulas teatrales, el* Teatro Español 
Eetende m—tener y cumplir ta primera.

ita es la posición a que nos obliga su his­
toria, su propia tradición, e incluso hasta 
ta misma arquitectura de su sata. Lo exi­
ge, asimismo, el presente teatral de Espa­
ña, donde el teatro al uao *e ha sometido 
excesivamente a preocupaciones de Indo­
le Industrial, desligándose y olvidándose de 
aquellas otras fundamentales que deben 
constituir la única justificación de su pro­
pia existencia. Asi vemos con tristeza, có­
mo jamás se incorpora a tos carteles nin­
gún nombre de toa univenalmente conoci­
dos: Shakespeare, Calderón, Schiller, Lo­
pe te Vega, Mobére._ y tan tos y tan toa 
—torea fundaméntale* que en su mayor 
parte son totalmente inéditos para nues­
tros espectadores.

—Olvido que también alcanza, por des­
gracia, a los autores contemporáneos...

—Esto ea. L* mismo que con los clási­
cos, sucede con toe contemporáneos. Po­
drí—ios preguntar, y ta respuesta seria, 
desde luego, completamente negativa: 
l Cuándo se ha representado en España da 
un modo eficaz, ee decir, eon ta necesar ia 
brillan tez y te una manera reiterada 
—-única manera de conseguir que la gran 

muía de público va­
ya educando y depu­
rando su gusto, acos- 
tum brindóse 
a lo que tiene autén­
tica calidad artisti- 
ra— teatro de 
D’Anunzzio, de Pi- 
randello, de O’Neül, 
de Bernard Shaw.,,7

En estos momen­
tos que preceden a 
un estreno o a la re­
posición de una obra 
importante, el direc­
tor es s o 11 c i tado

mente para resolver 
las mil pequeña* di­
ficultades que s u r- 
gen. Hacemo* alto 
dur—te uno* minu­
tos en nuestra con­
versación dura nte 
los cuales Lúea de 
Tena aprueba unos 
figurines que le pre­
sentan, da órdenes 
para que coloquen 
mejor uno* mueble* 
en escena, modifica, 
te acuerdo con su Guerrer* 4
autor, algunos efec­
to* del decorado.

Después, proseguimo* aaeatr* conversa­
ción: 

to para fomentar la aficita te nuestro pú­
blico hacia cate teatro * qa* —tea no* r*- 
feriamoe ?

—Do* cosas fundamentales hay qu* te­
ner en cuenta—reaponte Loe« de Tena— 
para aproximar a un eiásies • a na «uta 
«xtranjero a ta sensibilktad de nuestro* 
espectadores de boy: un*, 1* de conseguir 
ta má* absoluta pureza ea ta traascrip- 
eión; otra, la eficacia de ta postura escé­
nica.

—¿Quiere pre«ú*arm* ua poco má* es­
tos extremos?

—Vamos a íntentarta. Es indudable 
«fue cualquier autor, se* quien cea, to 
cincuenta año* atráa, necesita un* revi­
sión, y si no* referimos * tos clásicos po­
demos casi afirmar que ta exigen. Una 
de la* causa* que má* haa influido en «i 
poco éxito obtenido por alguno* intentos 
serios de renovación teatral ha sido el 
darle/ un aire minoritario, eoevlrtlendc 
las representaciones ea palabra aburrid* 
o en acción exagerada, a queramos 
atraernos al público, qn* debe ser uno te

Razón y tarea de la censura 
literaria

(Viene de 1* págta* *eta.) 
vela policíaca y las publicaciones 
infantiles. Ha establecido un sis­
tema de estructuras que disciplina 
a los editores, y ha dado un brillan­
te impulso a las publicaciones de 
tipo patriótico; y todo esto se ha 
hecho sin que existiese una regla­
mentación orgánica de las tareas 
de educación popular, y por consi­
guiente no se ha podido hacer con 
todo el éxito que de otro modo pu­
diera preverse. Pero es preciso te­
ner en cuenta que en los cinco años 
en que la censura funciona de este 
modo, la labor ha sido copiosísima.

Durante los años de guerra hubo 
una media de tree a cuatro mil 
obras vistas por la censura; pt-o 
con la Liberación total de la Pen­
ínsula se duplicó el esfuerzo.

En el año 1939 se vieron 7.768 
obras. Bajó un poco en los años 
1940 y 1941, en los que respectiva­
mente fueron estudiadas 5.924 y 
5.373 oui as. En 1942 se ha notado 

los propósito* fun­
damentales de toda 
empresa teatral, si 
pretendemos intere­
sarle y mejorar su 
gusto, es preciso 
bus car aquellas 
obras donde el con­
flicto humano —que 
«m lo eterno y lo de 
siempre—-, en sus 
más diversas y va­
riadas facetas, la pa­
sión entre ellas, no 
haya perdido vigor 
ni frescura. Y luego, 
para que la obra sea 
absolutamente clara 
y pueda llegar per­
fectamente a todo* 
loa espectadores, es 
pr e c i s o limpiarla, 
elimín—do del texto 
todo to incompren- « 
sible, lo pasado, to 
que sólo podta tener 
un valor en el mo­
mento en que fué es­
crita.

—¿Y en cu—to « 
las traducciones?

«M—beta» —81 “ traduce
—sobre «ate extre­
mo se ha expresado 

y* te ■■* manara terminan te y, desde 
taego, eos *n gr— eoncxdmlento da cau­
sa Nicolás González Ruta—hay que pro­
curar stempr* ta justa equivalencia, *o 
te tas paüabra*, sino del espíritu; *o te 
to* dstaOaa, sino del clima total de la 
«br*.

—¿ Qiií«r« hablarme de la importancia 
ta escenografía en el teatro actual?

—A Hi sin, desde luego, que su impor­
tancia es extraordinaria e incluso que en 
ciertos aspectos puede eer decisiva y con­
tribuir en gran parte ai éxito. Un* te ta* 
mayores preocupaciones del director de­
be eer ta de destmbrir ta fórmula esceno­
gráfica que má* convenga a la obra, aque­
lla que revele su má* fino y escondido 
matiz, aquella que llegue por entero has­
ta ei último fondo de ta obra. Cada una 
de ella* tiene su modo especial de eer re­

talco fnr*n—mente. Lo* nuevo* método* 
te repreaentadóo, to* adelanto* técnico* 
del «*cea*rto, permite* d*r de ta* obra* 
mneatraa da tiempo* paaadoa «na tma- 
gan tna rica y bella, que jamé* hú­
rtela* aoñado aua propio* —tere* 8* 
p«M«fe «firmar, *¡n temor a que podantoa

lia nutro desarrollo, habiéndose 
tramitado 6.823; auge que conti­
núa.

En cuanto a las suspensiones, 
desdé luego no puede hablarse de 
un porcentaje extraordinario. En el 
último ejercicio no fueron suspen­
didas más que 375 obras, lo que 
apenas repre^-úta un 5 por 100 del 
total sometido a censura; cifra que 
habla bien claro de la benevolencia 
que se mantiene, si se compara con 
la de un 40 ñor 100 de prohibicio­
nes, que es la media que nos dan 
las estadística r del siglo XVUI.

La censura de libros no tiene, ' 
pues, en cuanto a su dureza razón 
para hacerse odiosa. Lo que se es­
grime en su contra es el espíritu de 
disciplina que impone. Al conse­
guirlo eumple un gran deber de 
servido a la Patria, con la plena 
alegría de ayudar al desarrollo de ' 
nuestro Movimiento, quitando 1" 
cizaña de entre los sembrados <1< 
buen candeal.
L ’ ’. Juaji BENEYTO i 

ser tildados de exagerados, que ahora, en 
estos momentos, todo el teatro del mundo 
vuelve a ser creado por la magia del deco­
rado y la luminotecnia. Esto merece una 
pequeña aclaración:

Hay aún quién de estos modernos mi- 
todos, que posponen la palabra y la supe- 
dit— a un mundo de valores plásticos un 
jamás deberían ser sino apoyo. Hay quien 
sueña—después de los alantes, de los ex­
cesos escenográficos de años atrás—con 
un teatro representado ante una simple 
cortina. En esto, como en todo el equili­
brio es lo que importa. Entre la palabra 
y la atmósfera en que debe ser pronun­
ciada, existe una estrecha relación que 
percibirá o no la intuición del realizador, 
pero que si no es la exacta dejará a ta obra 
falta de armonía. A pesar de todo, y en 
defensa de la escenografía—y damo* a la 
palabra su más amplio sentido—, hemos 
de afirmar lo siguiente: que la concepción 
escenográfica de una obra c u a 1 q uiera 
constituye el primero y más definitivo e 
import—te de los pasos para acercarse a 
su entendimiento perfecto. Situar el con­
flicto dramático en el marco adecuado, en 
un ámbito preciso, debe ser la fundamen- 
tal preocupación de un realizad.? inteli­
gente.

—Y paja terminar—agrega iínalmente 
Lúea de Tena—; esta es la razón de que 
el Teatro Español tenga t—to interés por 
ta presentación de las obras. Queremos 
acercarnos al público de hoy con el me­
jor teatro de ayer, vestido de una belleza 
plástica que en España, hasta ahora, ha­
bía preocupado muy poco a los empresa­
rio* y a tas compañía*.

Y nada más hemos podido hablar con 
*1 inteligente director del Teatro Español, 
y y* ha sido bast—te. Nunca como en las 
vísperas de un estreno es más necesaria 
la presencia del director, y más aun tra­
tándose del Teatro Español, donde el de­
talle del decorado que podría parecer más 
insignificante, o el pequeño adorno de su 
traje, o ta simple colocación de una luz o 
«te un objeto cualquiera, es a veces objeto 
«le una larga discusión. Durante breves 
momento* hemos acaparado al «iirector, 
sustrayéndolo de su import—te tarea. Y 
ahora que le dejamos libre. Lúea «le Tena 
vuelve al escenario y termina de dar sus 
última* órdenes, lo* últimos toque*. Texto 
está ya casi a punto, y mañana el Teatro 
Español tendrá que sumar un éxito más 
a loa mucho* obtenido* en ta* últimas tem- 
porad"-

’ ti ALARON

El Conde d~ ’ ’lcevter, en «,<íari* 
Eatuard***

Ayuntamiento de Madrid
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CUANDO se habla de teatro 
para niños, se piensa instin- 

— tivamente en los más deli­
ciosos excesos de la fantasía. Ha­
das, enanos, maravillosas selvas, 
mimos animales misteriosos que, 
al filial, se convierten en gallardos 
piín.ñpes y niños ferozmente ma­
los o conmovedoramente bue nos 
que acaban recibiendo, por los mas 
vari 'dos procedimientos, su pre­
mio o su castigo.

Si el teatro infantil no fuera 
más que esto, ya sería bastante 
para ser tenido en cuenta como 
ele m e nto complementario de la 
educación del niño en «na cdc.d en 
que la imaginación es la reina y 
señora de la vida, y a sus impre­
sionas frescas, virginales, desbor- 
d mies de delicia, sin contraste po­
sible con la realidad, serán para el 
futuro una fuente inagotable de 
nostalgias. ¿Quién no ha buscado 
refugio más de una vez en sus ho­
ras amargas, por estos rincones le­
janos del corazón que conservan 
tenaces los reflejos de aquella luz 
remota y dorada?

Pero el teatro infantil, el buen 
teatro se entiende, debe ser mucho 
más que una simple sucesión de es­
tampas iluminadas. Excelsa prerro­
gativa de todo buen teatro es su efi­
cacia operante sobre la masa de es­
pectadores. Por un fenómeno, cuyo 
estudio compete más bien al psicó­
logo, el individuo congregado en 
masa es especialmente susceptible 
a eso que pudiéramos llamar con­
tagio cíe influencia. Caracteres per­
sonalmente refractarios a toda su­
gestión del exterior, pierden de or­
dinario su instinto de resistencia, 
en cuanto el telón del escenario se 
levanta y el espectáculo establece 
un mudo contacto entre los espec­
tadores. De ahí el efectivo poder del 
teatro—en bien o en mal—sobre la 
multitud de todas las épocas, y su 
responsabilidad tremenda.

Pues este fenómeno se acusa de 
una manera más aguda en los pú­
blicos infantiles. El niño es una 
materia blanda en pleno proceso 
jormativo. Sobre ella operan insen* 
sible, pero realmente, multi­
tud de influencias extrañas, lo mis­
mo que influyen en el organismo fí­
sico los millones de bacterias invi­
sibles, pero presentes en el ambien-

Por GENARO XAVIER VALLE JOS

Decorado de «El Dr. Papelin».

te que respiramos. Y lo que es más 
grave, operan imprecisas, sin que se 
levánte frente a ellas el conato de 
una resistencia que sólo puede en­
gendrar el cálculo o la experiencia 
que da la vida.

Para todos aquellos que tienen a 
su cargo la tutela del niño—padres, 
educadores y, en último término, el 
Estado—el teatro es un instrumen­
to poderoso en la tarea de formación 
de los pequeños hombres de maña­
na. Pero, ¡ojo!, peligroso también. 
Doblemente peligroso por esa ge­
nerosa facilidad con que el niño se 
entrega. Por eso el teatro infantil 
no ha de contentarse con ser un me­
ro juego de imaginación, sino que 
debe contener—en sus dosis, y en­
vuelta en toda clase de galas ima­
ginativas—una sustancia educado­
ra. Los principios fundamentales 
de religión, patria y familia, sus­
tentadores de toda sociedad cristia­
na, serán los que hayan de manipu­
larse y combinarse con prudente 
pulso, para que sin que la ameni­
dad del espectáculo se merme, ni los 
pequeños espectadores lo adviertan, 
salgan cada vez más nutridos y con­
formados de esas grandes verdades 
que han de ser para ellos el funda­
mento de una vida honrosa.

Pero ni esto basta. Es menester 
que esta sustancia nutritiva vaya 
revestida de un decoro artístico ab­
soluto. No olvidemos que se trata 
de un público en plena formación, y 
que su sensibilidad estética depen­
derá, el resto de su vida, del nivel a 
que hayamos sabido levantarla. Son 
números os—y todos los conoce­
mos—los buenos intentos de un 
teatro educativo, que han fracasado 
por su falta de probidad artística.

El campo que se abre, pues, a un 
teatro infantil legítimo, es suma­
mente vasto, y los materiales, co­
piosos. Solamente la historia patria 
y el folklore en ella inspirado su­
ministran una cantera inagotable, y 
sus temas tienen en su mayor par­
te, para los niños, la doble suges­
tión de lo desconocido.

Pero...
El primer escollo de considera­

ción que también se levanta frente 
a un intento serio de teatro infan­
til es la falta increíble de reperto­
rio. Hay materiales en abundancia 
abrumadora, temas tentadores pa­
ra una pluma de mediana sensibili­
dad y, sin embargo, no hay obras 
para niños. El teatro infantil, indu­
dablemente, no es comercial. Las 
representaciones, cuando más, dos 
veces por semana, y a precios aco­
modados a los ñiños, no ofrecen 

perspectivas demasiado brillantes a 
ningún escritor. No compensa, en 
tena palabra, el escribir teatro para 
niños. ¿Está aquí la raíz de la cri­
sis? Quiero pensar que no del todo. 
Hay muchos buenos escritores su­
ficientemente fieles a su vocación 
para no supeditarla con criterio tan 
ruin a la cuenta de la cocinera. Fi­
nos temperamentos a quienes, más 
de una vez, habrán tentado de se­
guro los temas de Bernardo del 
Carpió, o el Cid, o Guzmán el Bue­
no o don Juan de Austria, y que no 
se han decidido a escribir ante la 
seguridad de que sus cuartillas ten­
drían que ir a dormir al cajón de 
las cosas inútiles.

Y es que hasta ahora surgían por 
ahí periódicamente teatros más o 
menos infantiles; pero o se dedi­
caban a la explotación del niño en 
el lucrativo y edificante aspecto de 
las varietés o cuando más cultiva­
ban un teatro de peripecias, a base 
de trucos~y máquina, sin la menor 
responsabilidad estética, y en el 
que, claro está, no interesaba lo más 
mínimo la educación del espectador. 
El escritor nada tenía que hacer, 
esa es la verdad, sino guardar sus 
cuartillas y pensar con melancolía 
que había perdido el tiempo.

También es verdad, y este es otro 
escollo no menos grave, que no to­
dos los buenos escritores de teatro 
son capaces de escribir una buena 
comedia para niños. Lo ha demos­
trado, sin ir más lejos, el concurso 
que el Teatro “Lope de Rueda” 
abrió hace unos meses. Se presen­
taron entre la muchedumbre inevi­
table de originales, unas cuantas 
obras que estaban francame nte 
bien. Pero no eran teatro para ni­
ños. No había logrado el autor, en 
ningún caso, adaptar su concepción, 
y más que su concepción, sus fór­
mulas expresivas, a la capacidad 
perceptiva de los niños, tan amplia 
por un lado, tan aguda y rápida; 
pero al mismo tiempo tan erizada 
de aristas originales. Esas obras, 
bien escritas y capaces de obtener 
un éxito normal en un teatro co­
miente, nada decían a los niños, o 
lo decían en un lenguaje que res­
balaba sobre su sensibilidad hecha, 
toda, color e impaciencia.

Hay otro problema de difícil so­
lución, o por lo menos muy lenta: 
el público.

A la hora de organizar un teatro 
infantil de las características apun­
tadas resulta... que no tenemos pú­
blico. Sí lo había, por desgracia, 
numeroso, incondicional, entusias- ~ * 
ta, no sólo de niños, sino de papas

y mamas de los niños para aquel 
absurdo teatro de varietés, en el que 
criaturas de doce años para abajo 
—la precocidad era un picante más 
que se explotaba conscientemen­
te—salían a remedar ese fino y espi­
ritual repertorio de tangos, cuplés, 
fox, etc., etc., que ha llegado a cons­
tituir un espectáculo casi privativo 
de los cabarets.

También existe hoy- un público 
infantil menos numeroso para las 
comedias de aventuras que se dan 
en otros teatros infantiles. Pero 
son, en su mayoría, niños que po­
dríamos llamar de colegios de pár­
vulos. En cambio, el niño mayor de 
doce años, se desentiende por regla 
general del teatro. Sus aficiones se 
van al deporte, al cine. Y es preci­
samente este niño que está entre la 
pubertad y la adolescencia, a las 
puertas ya de la vida, a quien es 
necesario atraer y formar con él el 
núcleo principal de nuestro público. 
Esa edad de los doce a los dieciséis 
años es, justo, la más delicada por 
una parte y, por otra, la más apta 
para recoger con provecho las en­
señanzas de un teatro que no se 
contenta con erizar la epidermis o 
provocar mecánicamente la carca­
jada.

Pero esto no es trabajo de un día 
ni de una temporada. La tarea ha 
de ser lenta, por fuerza, y si no se 
quiere que se malogren muchos 
esfuerzos, ha de verse asistida por 
la cooperación de aquéllos organis­
mos de fuera del teatro que, por su 
contacto directo con la juventud, 
están interesados en tocto cuanto 
pueda influir sobre ella. Una vez 
que hayamos logrado formar ese 
público, más o menos numeroso, 
podremos darle sus espectáculos 
apropiados, sin necesidad de injer­
tar en ellos de manera violenta es­
cenas de duendes, a fin de retener 
la atención bulliciosa de los niños 
pequeños.

No quisiera que cuanto llevo di­
cho diera a estas líneas un tono de 
pesimismo que estoy lejos de sentir. 
El Teatro “Lope de Rueda” acaba 
de nacer, y, como toda obra que 
empieza, ha de pasar forzosamente 
por una etapa de experiencias y 
averiguaciones, que son, precisa­
mente, la mejor garantía de solidez 
para el futuro. Pero sí quisiera que 
tuviera, al menos, el valor de una 
advertencia para cuantos se intere­
san de verdad en la realización de 
un teatro de niños eficaz y decoroso-

EL PROELES
SIGNIFICACION ACTUAL 

A misión primordial de 
la Radiodifusión es de 
tipo educador (sin elu­
dir, sino al contrario, 
su característica re­
creativa, como tónica 
general de amenidad), 
obedeciendo a postula­
dos políticos, artísti­
cos y culturales. En 

su labor informativa guarda estrecha 
analogía con la Prensa, destacándose por 
su rapidez e intensidad. Antonio Tovar 
llega a más, al afirmar que la Radio es el 
elemento de propaganda de más amplio 
car.ipo. Su acción supera a la de cualquier 
periódico. Su rapidez informativa es tan­
tán, ica. El círculo de su acción es inmen­
so: las gentes que por su falta de cultura 
no han llegado al periódico, pueden ser 
perfectamente influenciadas por la Radio. 

Dice Hítler en su preámbulo a ‘ «Mein 
Ha npf», que los grandes movimientos re- 
ligi >sos, políticos y sociales, han sido 
siempre p.odur-klos por ia palabra llama­
da. El agiiador de muchedumbres (cuali­
dad necesaria al caudillo), es fundamen­
tal. ae:iíe un orador.

Lien sabe el Nacionalsocialismo lo que 
del e a a «Radio» en su conquista de Ale­
mania. Si los discursos del lüíircr no los 
hubieren oído con su escalofriante y so­
bre cogedor patetismo millones de alema­
nes al mismo tiempo, es seguro que ía su­
bida a! Poder, en lugar de quince años, nú­
blese tarjado mucho más, f ardiendo qui­
zá para siempre la oportuna coyuntura po­
li ti

3 oc »s ’os países han guidado esmerada­
mente este servicio que na devenido de 
fundamental trascendencia nacional.

Los ¡nj.csjcs han convertido a ia Radio 
en pilar basámental de su Imperio; saben 
que es el más poderoso lazo de unión con 
la metrópoli, y sin caer en hipérbole, se 
pu xle asegurar que ha sido el lustrar enio 
forjador de la unidad fonética inglesa.

ilan sido sus locutores escrupulosamen­
te sel accionados entre ¡os más distingui­
dos profesores de Filología y rodeados ce 
esc prestigio típico de ciertas institución s 
inglesas. Estos «Maglster» de ia liad > 
tie.ien sus Tribunales de honor, alta consi­
deración social, gran independencia eco­
nómica y concienzuda preparación ter­
na a.

LA RADIO, «CADENA DH 
¡t’ tí uA—X» C Jü- li —¿AxJ

Junto a los valores Internos de la Rad'o 
deau Tan sobresalientemente, esa proyec­
ción ai e xterior que enlaza a las minorías 
en el e ctranjero, llevándolas el aliento, ia 
per>>om:lidad e Inquietudes de la Patria.

La ciudad alemana de Blumenan, en el 
DraaU, escucha diariamente a los suyos, 
gracias a la perfecta organización de las 
Kurz’.vcflensender alemanas.

El visjero español pierde, desgraciada­
mente, con los últimos destellos de los fa­
ro i del puerto loua comunicación con su 
pueb! i, invade el éter la polifónica algar i- 
bí.i de sones de todas las tierras, desde las 
nórdirrs y nostálgicas melodías de Peer 
G.ynt iiasia ei monótono chirriar de las 
orientales chirimías. Sólo un país, con la 
acert.u a frase de Ismael lierráiz, perma­
nece sin voz. Es España.

El país que más naturales de su lengua 
tiene es el que meno- ha cultivado su con­
tacto.

Habrá sido Nebrija, el gran gramático 
español, quizá el primero en señalar la In­
separabilidad de la lengua y el Imperio; 
p iro las constantes históricas imperiales 
e,pañetes, las testamentadas por la gran 
Labe), lian sido cubiertas en Africa por 
Eniisjras francesas.

Iji trascendencia internacional de lo 
Radio es enorme. Inglaterra llegó a hacet 
repetidas concesiones a Italia a cambio de 
que cesura las emisiones aníibrifánicas 
por la Emisora de Bari, que producía, con 
hábiles campañas y comentarios sobre Pa­
lestina, inquietudes y agitación en todo el 
próximo Oriente.

Las Emisoras de 600 kilo wat los de la 
«Kon.iltern» han granjeado a la Interna­
cional Comunista más adeptos que todas 
í.ís compañas periodísticas. '

LA RADIODIFUSION ESPA­
ÑOLA HASTA NUESTROS 

DIAS
La pobreza de nuestras Emisoras, y en 

general de la Radiodifusión española, es 
una consecuencia más del viejo liberalista: 
«Laissar taire, Laisscr pascr».

Loe tristes días vividos por nuestra Pa­
tria han hecho infructuosos todos los bue­
nos propósitos.

Prácticamente, hasta el Alzamiento li­
berador la Radio no ha sido otra cosa que 
un loable pasatiempo de aficionados o, y 
esto si que es grave, Empresas de explota­
ción publicitaria con contubernios de ne­
fastos trampolines políticos.

No hablemos ya de otros aspectos del 
mismo problema. La televisión en España 
eutma a utopia, y de cuya realidad en bu-

RADIODIFUSION 
E SPA N OTA

R. E. D. E. R. A.
(RED ESPAÑOLA DE RADIODIFUSION)

merosos países americanos y europeos, 
nada se sabe.

El 18 de julio de 1936 hace despertar la 
conciencia nocional también en este sec­
tor.

Unión Radio Madrid se convierte en gi­
gantesco propaltidor de falsedades que lle­
nan de desconcierto a toda España y de 
incitaciones a la expoliación y al crimen.

«Aquellos momentos se viven con ansie­
dad imborrable, sólo anulada ésta por las 
voces de ánimo que partían de las Emiso­
ras puestas al servicio de la Causa nacio­
nal. El daño que Unión Radio Madrid, a 
las órdenes del Gobierno rojo pudo causar, 
fué compensado con creces por el entu­
siasmo que transmitían los micrófonos de 
las Emisoras que desde el primer día co­
laboraron tan eficazmente con el glorioso 
Movimiento.»

lia sido en España donde por primera 
vez so ha retransmitido un combate desdo 
la misma línea de fuego. En ¡a heroica de­
fensa de Oviedo y en plena ofensiva de 
febrero, los rojos, en sus desesperados ata­
ques llegan a las puertas mismas de la 
Emisora, cuyos servidores no tienen más 
que sacar un micrófono, alternándolo con 

el fusil, por el balcón, para que el mundo 
pudiera oír las inmediatas explosiones de 
morteros y bombas de mano con la dra­
mática grandeza de la auténtica epopeya.

Las compañías de Radiodifusión y pro­
paganda en los frentes son también pre­
cursoras (hasta en muchos detalles) de los 
actuales servicios de las potencias hoy be­
ligerantes, y concretamente de las ejem­
plares I’ropaganda-Iíompanien del Ejerci­
to alemán.

El Estado Nacionalsindlcalista no podía 
inhibirse de este cimiento de su organiza­
ción y ha afrontado de nuevo el problema 
de la Radiodifusión en España.

Ya en zona liberada. Radio Nacional de 
Salamanca unía a los toques de atención 
del clarín en un mismo fervor a todos los 
españoles. Y de aquellas horas de emoción, 
todos guardan cordial recuerdo.

R. E. D. E. R. A.
La Vicesecretaria de Educación Popular 

acaba de crear la Red Es¡>añola de Radio­
difusión.

Este Organismo nace a la vida con au­
téntico ser falangista, esto es, con un cam­
po erizado de dificultada,, frente a uua la­

ica ingente, pero con una voluntad y te 
inquebrantables.

La Red actual de Emisoras, casi en ab­
soluto y por lo que a su aspecto técnico se 
refiere es, repetimos, una serie de estacio­
nes de aficionados caóticamente formada, 
sin responder a un plan de visión nacional 
previo.

Este plan nacional ha de conducir a la 
instalación de una Red que cubra todas las 
necesidades radiofónicas de España en el 
orden interno y externo y que alcance a 
todos los núcleos de poblaciones del suelo 
patrio. (Fernando Poo, Rio de Oro, Archi­
piélago Canario...), hoy deficientemente 
cubierto o completamente abandonado.

Ya en época anterior a ia creación de 
R. E. D. E. R. A. y en plena guerra civ.l, 
so empezaron a realizar algunos estudios 
reforen.es a situar el lugar de empln/i- 
núen'u más conveniente para cada una ce 
las Emisoras que había do constltrir la 
Red de Radiodifusión.

Bien so.bemos por >_ con- "tildón 'le 
nuestra Patria, que en genere) ia zona ras 
poblada es la del litoral, y |>or tanto, en 
ella preferentemente deber, n lijarse ¡as 
Emisoras necesarias para qce se cuan to­
da esa zona tan Importante. Los iu<ar s 
de emplazamiento pudier.in muy liten ser: 
Sevilla, Coruña, Bilbao, Oviedo, Barre. 
na, Valencia y Málaga. loi central, con su 
cabecera en Madrid, cubriría la parte me­
dia de la Península. Aun quedarían o'rus 
zonas que por su especial situación no se­
rian debidamente cubiertas por las E." i- 
soras antes citadas y liabria que dotar .:s 
de las Emisoras necesarias: Canarias. Fer­
nando l'oo, etc., por ejemplo.

Pe , tora, en las cercanías de Madrid, 
están en (lleno montaje dos magnífic-es 
Emisoras, una de 120 kilowatios de on « 
normal, y otra de 40 kilowatios de on,.s 
corta. La primera de categoría nacional, y 
la segunda que hará llegar nuestra voz y 
cultura a la América esna'lcV, enn perfec­
ta dignidad.

«POGR-MAS
Ahan.lon.iuo el burgués y limitado con­

cepto de la Radio como motivo de mera 
distracción, y con conciencia de su misi i 
total, hay que aspirar fundamentalmen a 
a la formación Integral y armónica del in­
dividuo.

Hay que liberar a nuestros programas 
de taras y subordinaciones publicitaria,, 
que tanto coartan la auténtica labor.

Asi sucede con las grandes urganizaci >- 
nes, llámense la «Relchsrundfunkgeselis- 
chaft» alemana o la «British Broadcasti ■{ 
Corporation» inglesa o la «Eiar» Italia u

Aún en el país típico de los grandes p. >- 
gramas publicitarios, Estados Unidos -o 
ha reaccionado ante esta invasión mere, i- 
tilista y se ha constituido una «Asociac. n 
Nacional de Emisoras Educativas», bajo lá 
presidencia del alcalde de Nueva York.

La «Colombia Broadcasting Systen» lo 
esta ciudad ha radiado en el primer tri­
mestre del año pasado, setecientos trein.a 
y un programas educativos.

Claro está, que a veces es la puiiiiciü.ul 
el obligado recurso de ingresos. Son mu­
chos los países en que estos gustos se » 1- 
f rugan con cargo a las llceochis sobre upa- 
ratos receptores, como Impuesto directo do 
consumo y con la ventaja de que el con­
tribuyente tiene la satisfacción de com­
probar el rendimiento de su aportación, 
luis cantidades que se satisfacen sue. -n 
ser mayores que en España. Así, en Ale­
mania imjiorta 24 marcos; en Inglaterr.i, 
10 chelines; en Bélgica, 60 francos; en 
Portugal, 72 escudos..., etc.

Para la acertada elección de ios pro­
gramas hay que partir ineludiblemente c.o 
los gustos y preferencias del gran sector 
do radioyentes; pero dado que éstos no 
responden siempre a la sensibilidad m s 
depurada, hay que tomarlo sólo Simo pun­
to de partida en continuo afán supera- 
dor.

1.a parte fundamental ¿el ¡ io;,i-an-.a es 
lo musical, y asi una estadístic de I -s 
emisiones alemanas arrojan los sígu>eii.-« 
datos:

'lúslca............................. 6.3’7
Noticiarios....................... 8'7
( luirlas............................ S J
I iteraíura ........................ 3'3
Reportajes y varios . 11J

100’0

La concepción que debe predominar an­
te el micrófono es la de u»ia sucesión i i- 
pifia e ininterrumpida de unidajes progr.:- 
múlícas, ya que liay que partir de la ba o 
Ce una diferenciación absoluta enirc lo ¡ j- 
riodistico, siempfc de «lectura voíunlari.: >, 
y la emisión radiada, que es de «audicl .n 
forzosa».

La Interviú, el reportaje radiofónico y 
las retransmisiones serán siempre la g¡ i- 
cia de una emisión y lo que más atraiga el 
interés de los radioyentes, a los que se Je­
be dar acceso ordenado con sus opiniones, 
peticiones e Intervenciones a colaborar en 
los programas.

Dúcvv'KÍn de & C. D. E. R. A. /

Ayuntamiento de Madrid

reforen.es
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~RAZOÑ V TAREA DÉ £4 OENSUKA LITERARIA
Por JUAN BENEYTO

LA TRADICION RECOGIDA

ETRADOS fieles y de buen 
consejo deberían cuidar de 
la censura literaria, según

la pragmática que los Reyes Cató­
licos firmaron en Toledo el 8 de ju­
lio de 1502.

Es esta la primera ocasión en 
que habla nuestra historia de vi­
gilancia de los libros. De entonces 
acá la Nueva Recopilación, y luego 
la Novísima, han presentado abun­
dantes textos que atribuyen y re­
gulan esta tarea con respecto a los 
libros formales por parte del Alto 
Consejo de Castilla. Un Juez de Im­
prentas en Madrid, y Regentes y 
Corregidores por los viejos reinos, 
daban licencia para la impresión 
de los demás papeles. Los obispos 
tenían facultad para conceder la 
autorización en libros religiosos y 
latinos. Las Universidades gozaban 
de censura privilegiada.

Entre pruebas y tanteos, la his­
toria de nuestra censura es un po­
co la historia de nuestra política.

Un examen objetivo de lo que Es­
paña ha producido desde 1502, reve­
la claramente que no existe con­
traste entre una vigilancia cuida­
dosa y una actividad literaria fe­

EL CARDENAL XIMENEZ DE OSNEBOS

cunda; cuando va mal esta institu­
ción es que ya va mal todo. Y asi, 
en la decadencia, el partidismo se 
aprovecha de la Censura, como se 
aprovecha de la Inquisición, para 
hincar más hondamente sus ham­
brientas fauces.

Al restituir el sentido de nuestra 
tradición, el Movimiento Nacional 
ha tenido que contar con la censu­
ra.

LA PRIMERA ETAPA
La censura que nace el 18 de ju­

lio de 1936 va unida al bando de 
estado de guerra, y significa, ante 
todo, una simple medida de preven­
ción.

Las cosas tuvieron que cambiar 
más tarde, y la censura ha hecho 
una obra al servicio de España. Só­
lo er. impedir aquella terrible in­
fluencia contra todo orden, la obra 
de la censura merece elogio encendi­
do. Bastaría para sostenerlo, ad­
vertir lo que se veía en los alma­
cenes de ciertas editoriales barce­
lonesas, precisamente en los días 
inmediatos a la Liberación. La tole­
rancia del Estado liberal le había 
convertido en auténtico Estado en­
venenador. Aquellos almacenes lle­
nos de bazofia anarquizante y sub- 
v®t«>vp ’’ ""rinncional, me parecían 

entonces una buena lección para fi­
jar bien clara al lado de las checas.

El examen de aquellos catálogos 
demostró hasta qué punto el puro 
negocio aprovechaba la libertad que 
daba al Estado para traficar con 
las bajas pasiones, los sucios apeti­
tos y las provocaciones antinaciona­
les. Una literatura de disolución, 
que iba desde la mala producción 
rusa anterior al régimen soviético, 
hasta lo peor de cuanto aparente­
mente era simple vodevil.

Ediciones baratas de las obras 
que provocaron todas las revolucio­
nes. Allí estaba cuanto ha produci­
do el anarquismo desde Kropokti- 
ne a Anselmo Lorenzo. El ataque 
resuelto a la familia y las formas 
más solapadas de demolición.

Miles y miles de dislates bajo la 
capa de sociología y el librepen­
samiento tratando de destruir des­
da la pura idea de Dios hasta la 
obra de la gran Orden fundada por 
San Ignacio.

No podía cerrar los ojos ante ta­
les aberraciones el Movimiento Na­
cional. Un decreto de 23 de diciem­
bre de 1936 declaró prohibidas la 
producc'ón y la circulación de toda 
cla?e de impresos pornográficos, 
comunistas, libertarios o disolven­

tes. Una orden de la Secretaría Ge­
neral del Generalísimo, con fecha 
29 de mayo de 1937, inicia la reali­
zación de la censura en la Delega­
ción del Estado Prensa y Pro­
paganda.

Pero no había más en esta mate­
ria, cuando apenas constituido el 
primer Gobierno Nacional, fui lla­
mado a Burgos nara dirigir la cen­
sura literaria. El 29 de abril de 
aquel mismo año. una orden del Mi­
nisterio de la Gobernación daba las 
normas generales para la edición, 
circulación e importación de publi­
caciones, señalando como requisito 
previo, la autorización del Servicio 
que se establecía. El 22 de junio se 
reglamentaba la importación. El 15 
de octubre se declaraba la respon­
sabilidad solidaria de autores y edi­
tores en la infracción de las órde­
nes de la censura. Y el 15 de abril 
de 1939, poco después de la Libera­
ción del territorio nacional, se daba 
término a esta primera etapa con 
la creación de un organismo central 
en el que ya se cruzaban aspiracio­
nes y realidades hacia la fijación 
unitaria de las «actividades estatales 
cerca de la iniciativa privada en ma­
teria de cultura ronidap.

10’ ’TICA DEL LIBRO
Ante los problemas planteados en 

la antigua Zona Nacional, los pun­
tos de vista de la orden de 29 de 
abril de 1938 debían considerarse 
superados. Esta orden trataba en 
gran parte de sujetar a las escasas 
posibilidades de papel la producción 
librera, y fueron aplazadas numero­
sas publicaciones para lanzar así lo 
que se consideraba preferente. La 
creación del Instituto del Libro Es­
pañol y la organización de su Sec­
ción de Política Cultural ha susti­
tuido estas tareas, que de una ma­
nera elemental y rudimentaria aco­
gió en el primer momento la cen­
sura.

Por otro lado, la depuración de 
los fondos editoriales producidos 
con anterioridad y situados espe­
cialmente en Madrid y Barcelona, 
pudo darse por terminada en vir­
tud de la aplicación de la circular 
de la Subsecretaría de Gobernación 
de 9 de diciembre de 1938.

Así, una gran parte de las tareas 
que la censura había acogido han 
ido siéndole normalmente relevadas. 
Si el establecimiento de aquélla re­
sultó impuesto como método de ac­
ción, a fin de someter a la vigilan­
cia e inspección del régimen deter­
minados ámbitos culturales de los 
que el sistema liberal había inau­
gurado una política de anarquía, 
queda siempre en pie el manteni­
miento de actividades diversas que 
por su peculiaridad no riman en la 
forma más lógica en los principios 
de nuestro Movimiento. Habrá que 
volver algún día a la aplicación ac­
tual de las no-rras cue presidieron 
la vigilancia de la nroduce;ón libre­
ra nn nuestros mejores siglos.

En t'mto llegiJe esf’a mo-nento, y 
con criterio de efectiva responsa­
bilidad se someta a los altos inte­
reses de la Patria a los producto­
res del libro español, la censura 
seguirá ejerciendo no sólo una alta 
función que nunca puede perder 
“en materia de Estado”, sino en 
varias otras de tipo educativo - y 
cultural.

EL ESFUERZO CUMPLIDO
En este sentido debe recordarse 

que la censura de libros ha sabido 
orientar ya determinados campos 
de producción, como los de la no-

(Continúa en la página nueve.)
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NOti ofrece Jaime de Andrade, 
en su anecdotario para él 
guión de una película, .un 

auténtico retablo de una familia 
hidalga, imagen fiel de nuestras 
famiiias, que exhibe la esencia pu­
ra y fragante de la raza. Dedicada 
la obra a esas juventudes que con 
su sangre fecunda y generosa 
abrieron el camino a nuestro re­
nacer, nos señala y conduce a la 
meditación de una tesis profunda 
y afincada en las más hondas rea­
lidades de la historia patria, acti­
tud que, como en la más brillante 
coda, se fija rotundamente en las 
últimas palabras del libro, cerrando 
así, con plena fortuna, todas las 
variaciones sobre el mismo tema 
que se desarrollan en sus páginas. 
“Cuando en España —leemos— 
surge un voluntario para el sacri­
ficio, un héroe para la batalla o 
un visionario para la aventura, hay 
siempre en él un almogávar,"

Eleva, pues, Jaime de Andrade 
al soldado de la Gran Compañía, de 
his t o ria alucinante y victoriosa, 
hasta el tipo racial por* excelencia 
de nuestro militante, en cualquiera 
de las mibcia» /»,/>» el trance nos de-
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pare, cobijando así, dentro del ti- podría desviar la más alta y noble 
po, ese afán impetuoso y general- interpretación de nuestra ruta his- 
mente invicto que tantas y tanti- tórica Por ello puede permitirse■mente invicto que tantas y tanti- 
simas expresiones afortunadas po­
see dentro del complicado cuadro 
de nuestro concurso histórico.

Así, el espíritu tipo que movió 
al almogávar alumbra y se reco­
noce en cualquier soldado de aque­
llos nuestros tercios que pisaron 
rítmicamente todas las tierras fér­
tiles y civilizadas de Europa; en el 
ímpetu de nuestros navegantes y 
conquistadores de Indias; en el an­
sia de ganar el mundo para Cris­
to que hizo fundar a San Ignacio 
esa otra Gran Compañía de sacer­
dotes soldados. Y hasta en ese loco 
aventurarse de algunos hombres 
de la decadencia —que pode mos 
ejemplarizar en la poderosa figura 
de este Ali Bey, principe Abassida, 
que no era oír o que un buen seño: 
don Domingo Badia Lluch, péro 
que estuvo a punto de lograr para 
España él máximo imperio africa­
no, merced a sus asombrosas aven­
turas—, hasta en todos esos enlo­
quecidos arbitristas de nuestros si­
glos torcidos, se reconoce siempre 
este nuestro ímpetu trajinante, 
siempre dirigido hacia arriba, que 
no ceja nunca, pero que en los ma­
los tiempos retuerce y asfixia el 
ambiente desfavorable y tóxico.

En el anecdotario de Jaime de 
Andradc, en esta obra que lleva el 
nombre conciso, seco, casi de alerta 
militar, de RAZA, no se hace con­
cesión alguna a lo fabuloso, a lo 
falsa-mp^fn i—->nninafivo. a lo Olie 
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al autor tratar, siempre con la má­
xima dignidad y fortuna, el tema 
actual de nuestros más puros valo­
res morales como un fruto maduro 
del mismo árbol centenario y po­
tente de la raza.

Cuando en las primeras páginas 
de su obra suena ya el tema de la 
estirpe nacional, consigue el prelu­
dio fijar lo que, además; entiende 
el autor por este concepto tan pe­
ligroso que es la raza. Ilustra el 
ejemplar Churruca a sus hijos, du­
rante un feliz y escaso remanso ho­
gareño, en las jerarquías de nues­
tra historia, contestando a sus pre­
guntas infantiles con esa pacien­
cia del padre que se sabe alfa­
rero de tiernas almas. Pasan, en­
tre estampas, las naos y los hom­
bres de España: Roger de Lauria, 
Roger de Flor, el arzobispo Gélmí- 
rez, Colón, Núñez de Balboa. Elca- 
no, Cortés, Bizarro, el marqués de 
Santa Cruz, Churruca, el gran an­
tepasado de la familia... Y toda es­
ta luminosa teoría de nuestras no­
bles figuias se siente nutrida por 
una savia común, por el jugo de 
una raza que no perdura tan sólo 
como grupo étnico, sino, especial­
mente, como colectividad asentada 
sobre esa gran base de los valores 
morales que sólo puede ser lo re­
ligioso, lo ecuménico. Así, la bra­
vura hosca y orgullosa del ibero, 
él valor inteligente y sereno del ro­
mano, la emoción generosa y cali­

da del árabe, el ánimo leal, trabar 
jador y tenaz del germano, y has­
ta la fe inquebrantable del beréber, 
del magrebiano, todo eso se funde 
en la preciosa copela de lo religioso, 
creando una comunidad que lleva 
en su sangre, y ya para siempre, 
la generosa voz de lo ecuménico, 
de la catolicidad hispana militante 
que sabe defender la Cruz ampara­
dora del Cristo en todas las tierras 
y en todas las latitudes.

Por eso cuando la espada de 
nuestro César remata la primera 
victoria de la gran contienda en 
curso contra los enemigos del cris­
tianismo, de la catolicidad europea 
que siempre supimos defender, 
Francisco Franco, acallado ya el 
clamor de las armas, pudo proster­
narse ante Dios, ungido por sus 
propios méritos, y, entre antífonas 
y oraciones rogar así: "Señor, que 
todos los hombres conozcan que 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo." Oración máxima de una ra­
za lograda sobre una creencia re­
ligiosa que la nutre de purísimas 
generosidades. Voz de un Caudillo 

. invicto que se hizo, de, pronto, cla­
mor de la historia milenaria de to­
do un pueblo nunca avasallado.
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